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“CRISTO ES MI LÓGICA”. EL HOMBRE MÁS INTELIGENTE DEL MUNDO 

 
CON UN CI VERIFICADO DE 276. El hombre más inteligente del mundo profesa su fe 
cristiana en las redes sociales. INFACATÓLICA. 21jun24. 
https://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=52701  

 
Creo que Jesucristo es Dios, el camino, la verdad y la vida. 

Aprovecharé esta oportunidad para llevar muchas almas a Dios. 
Cristo es mi lógica.  
(YoungHoon Kim) 

 
YoungHoon Kim, es un científico de Corea del Sur y es considerado el hombre el hombre más 
inteligente del mundo. Su coeficiente intelectual es de 276, medición avalada por la Giga 
Society, Mensa, los Campeonatos Mundiales de Memoria, el Consejo Mundial de Deportes de 
Memoria (en colaboración con Guinness World Records) y el Official World Record. 

El coeficiente intelectual (CI) 
resulta de una ecuación sencilla: 
edad mental, sobre edad 
cronológica, multiplicada por 100. 
De tal forma que una persona de 
edad mental de 20 años, tiene una 
edad cronológica también de 20 
años, de la división nos resulta = 1, 
multiplicado por 100, nos da un CI 
de 100. El promedio es 100. El 
grueso de la población mundial 
(65%) oscila entre 85 y 115 de CI, y solo uno entre mil está más arriba de un CI de 145. Entonces 
un CI de 276 se ubicaría alrededor de 1 en mil millones de personas. 

El coeficiente intelectual es una forma que se ha diseñado para medir la capacidad de la 
inteligencia. Pero sólo es un indicador. Y se mide con pruebas psicológicas basadas en la 
solución de problemas y con la capacidad para abstraer formas y secuencias. 

Desde luego, la inteligencia es mucho más resolver problemas. Es una facultad del alma que 
nos permite conocer el mundo, captar la esencia de las cosas, hacer comparaciones, obtener 
conclusiones, y desde luego, comprender el sentido y la naturaleza de todo lo creado, material 
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y espiritual. En el caso de este científico, no sólo le ha permitido vencer los retos intelectuales 
que le presentaron en las pruebas de inteligencia, sino también, reafirmar su creencia de Dios.  

El hombre más inteligente del mundo cree en Dios, y llega a la conclusión de que Jesucristo es 
Dios. Él ha llegado a esta verdad por la razón, como muchas personas, de probada honestidad, 
que se rinden ante la evidencia de un orden en la Creación, y la necesidad de un Redentor de 
la humanidad: Cristo Nuestro Señor. Al Igual que Kim, muchos científicos se han convertido al 
cristianismo rindiéndose ante las evidencias. Eso sí, han requerido de una buena dosis de 
honestidad intelectual. 

Pero no se necesita tener una brillante inteligencia para conocer a Dios. Muchos de nosotros 
hemos llegado a Él por la fe, que es una virtud infusa, que Dios ha puesto en nosotros mediante 
los sacramentos, especialmente el Bautismo y la Confirmación. Los que fuimos bautizados 
tenemos la enorme ventaja de haber recibido la gracia de la fe, lo que nos facilita creer en Dios.  
Aunque sabemos que recibir la fe no es suficiente; es necesario que la cuidemos y la 
alimentemos con la oración y los sacramentos, para que crezca robusta.  

En otras palabras, aún el más humilde, el menos listo, ha podido llegar a conocer a Dios 
mediante la fe. Y también puede expresar, al igual que el científico Kim, que Cristo es el 
Camino, la Verdad y la Vida. 

Pero lo que es necesario resaltar en esta noticia es que YoungHoon Kim, el hombre más 
inteligente del mundo, da testimonio de Cristo. No sabemos si fue bautizado, pero 
independientemente de ello, ha llegado a conocerlo mediante la razón. Y no se avergüenza de 
ello, sino que lo proclama públicamente. No es como muchos de nosotros, que prefieren 
ocultarse en la mediocridad, para que los demás no se den cuenta de que son cristianos.  

Ser cristianos, ser católicos, es un gran orgullo. Tenemos la fe, y la razón la confirma. En estos 
tiempos de tanta incertidumbre y confusión, no temamos levantar la luz de Cristo sobre 
nuestras cabezas. ¡Que los demás sepan que somos católicos y que estamos orgullosos de 
ser discípulos de Cristo, nuestro Señor y Redentor! 

   

 


